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“Vivir la cultura como en España pero en Rosario” es un estudio que tiene por cometido informar sobre los avances, recortes temáticos y primeros ejercicios de escritura y comunicación de un proyecto de investigación gestado en el proceso de exploración del archivo del Club Español de la ciudad de Rosario
.  Dicho club resultó ser el punto de despliegue de las prácticas culturales españolas en la mencionada ciudad. De tal modo, en un primer momento podemos decir que el presente trabajo se detiene a reflexionar sobre los sentidos de las prácticas culturales que se cristalizaron en dicha institución.
El bagaje de ideas que anidan en estas páginas proviene del desafío que los archivos representan para los historiadores. Dos fueron los grandes atractivos que mantuvieron constante el trabajo. Por un lado, la inquietud por el estado de los archivos que desde siempre motivó a los historiadores y más aún por tratarse de un archivo inexplorado y generosamente ofrecido por los miembros actuales de la Comisión Directiva del Club; por otro, permitió que nacieran de la lectura de sus fondos documentales, diversos ejes de investigación que alimentaron preguntas-problemas sobre historia institucional. 

Así, estas páginas recrean los primeros trazos de la tarea en el relevamiento e historización del Club Español en una primera etapa de indagación que comprende el período 1882 y 1940. Los mismos resultan matices de una madeja que, al calor del análisis, se distinguen en dos hebras: 

1. Asociacionismo y distinción. Rosario, una ciudad que crece en la bisagra de dos siglos: XIX y XX, como tránsito del proceso de modernización en la que cobra materialidad una institución cuya finalidad es recrear las prácticas culturales de los españoles.
2. En un segundo momento detendremos la reflexión sobre lo singular de las prácticas culturales manifestadas en aquella institución, rescatando el carácter selecto y la distinción de las mismas. Trataremos sobre los bailes de gala y las conmemoraciones de la Hispanidad.
Marco de referencia teórico – conceptual.

Los sentidos de este escrito giran en torno al desafío y a las atracciones que ejercen sobre los historiadores los archivos. Se trata de una lectura a contraluz sobre los fondos documentales atesorados desde los orígenes de esta institución rosarina.  Metodológicamente, se trata de una investigación de corte bibliográfica y cualitativa donde se pretende una lectura exploratoria y abierta de las fuentes en disponibilidad. Vale aclarar que en esta fase de la investigación trabajamos exclusivamente con documentación escrita entre la que se cuentan: libros de actas, memorias, balances, correspondencia, folletería. 
A su vez, la investigación queda inscripta dentro de lo que se acuerda en denominar “historia  regional”.  Esta forma de abordar la historia permite rescatar el potencial explicativo de espacios singulares embebidos en recorridos históricos propios y rescatar sus características económicas y las relaciones socioculturales que las habitan
. El club que nos convoca resulta ser un espacio que trasunta de lo físico a lo simbólico y se vuelve punto de referencia de la elite rosarina en particular y santafesina en general. El desafío es no quedarnos ancladas en lo específico del club sino ahondar en el vaivén que la institución establece con el afuera. Poner en diálogo el texto con el contexto espacio temporal implica construir una lectura crítica sobre la historia de esta institución rescatando lo específico de la región en la que habita.
A los efectos de enriquecer el planteo es que fueron seleccionadas una serie de categorías teóricas. Al hilvanar preguntas y categorías la historia del club se aleja de aquel relato dorado construido por las Comisiones Directivas para transformarse en una lectura problematizadora del pasado. Categorías como clases sociales –burguesía-, habitus, gusto, distinción, vida cotidiana, espacio público y privado, urbanidad, cultura, civilidad, asociacionismo, ayudan a arrancar sentidos y alimentan los aportes de las fuentes.
Dentro del conjunto de temas que se desprenden de la problemática de la inmigración son las prácticas culturales las que se destacan en este trabajo. El concepto de cultura representa el eje de este escrito. Así, posicionadas desde la historia sociocultural advertimos que la cultura lejos de ser un conjunto totalitario de prácticas, valores, objetos, creencias, en otras palabras, productos humanos dotados de realidad que interpelan a los sujetos es la representación o reelaboración simbólica de las estructuras materiales, es un continuo hacerse en diálogo con las relaciones sociales que la interpelan.  
A los efectos de presentar el enfoque que orienta a este trabajo es que nos detenemos a reflexionar sobre los estudios culturales. Pensar los cómo, qué y cuándo de los estudios culturales obliga a presentarlos a partir de una breve reseña histórica. Aquellos nacen en la Inglaterra de los años cincuenta. Allí, intelectuales de la talla de Raymond Williams o Edward Thompson rescribirán al marxismo clásico dejando de ver a la cultura como un mero reflejo superestructural. Así, la cultura adquiere densidad dentro de los procesos de formación e interpretación de la realidad social. Posteriormente, el encuentro, en los años ‘60 y ‘70, con las teorías francesas de corte posestructuralista impregnó el panorama por un lado, al incorporar la visión arqueológica y genealógica propia de Michel Foucault y, por otro, con la toma de distancia respecto a la conceptualización tradicional del marxismo. Llegando a la última década del siglo XX emerge el reinado de los post: marxismo, colonialismo, modernidad, capitalismo, etc. En este apogeo los denominados estudios culturales caen en las garras del pantextualismo y la fragmentación analítica que marca la ruptura con lo universal resultando que todo es texto susceptible de ser leído y reescrito en la clave de una subjetividad lectora. Será Clifford Geertz –desde la antropología simbólica- quien construye su pensamiento teórico a partir de entender a la cultura como “una urdimbre de significados, un documento activo de carácter público”
 que sólo puede ser estudiada mediante la ciencia interpretativa que posibilita lo que dicho autor denomina descripción densa
. 

La moda americana no tardó en dejar su marca registrada sobre los estudios culturales. En palabras de Eduardo Grüner esto es más que una moda, se trata de “el síntoma de la sustitución de un intento de puesta en crisis de las hegemonías culturales en su conjunto por la observación etnográfica de las dispersiones y fragmentaciones político – sociales y discursivas producidas por el capitalismo tardío y expresadas en su lógica cultural, como ha etiquetado Jameson al así llamado posmodernismo”
. No obstante, las palabras de Grüner no incitan a obturar los estudios culturales, por el contrario, dando un paso más allá de la crítica, construye posibles modos de aprehenderlos recuperando el potencial cognitivo de las teorías críticas de la cultura, entre ellas el pensamiento de Carlos Marx y Sigmund Freud. Estos últimos supieron construir un horizonte de pensamiento que en nuestros días está desplazándose pero no para desaparecer -como lo vaticinó el discurso necrológico del fin de las ideas, historia, ideologías- sino para aggiornarse al nuevo clima que nos toca vivir. Finalmente, desplazarse no es desaparecer sino moverse. En el movimiento es artífice del cambio y el crecimiento. La misión es capitalizar la inigualable riqueza y complejidad que caracteriza el pensamiento contemporáneo. 

Serán los aportes de las teorías críticas de la cultura quienes nos permiten subsanar los posibles vicios del relativismo y el multiculturalismo semiótico americano. Las teorías críticas si bien reconocen el valor del lenguaje en la constitución cultural, no renuncian a buscar ese plus que, en un juego dialéctico, ata las palabras a cimientos materiales. En esta clave se puede pensar la cultura como una expresión cargada de historicidad que compila relaciones humanas dotadas de realidad
. El antropólogo Néstor García Canclini afirma que “la cultura es un tipo especial de producción de fenómenos que contribuyen, mediante la representación o reelaboración simbólica de las estructuras materiales a comprender, reproducir y transformar el sistema social, es decir todas las practicas e instituciones dedicadas a la administración, renovación y reestructuración del sentido”
. Justamente, la cultura resulta la representación simbólica de ese algo que las estructuras materiales hacen en la vida de la gente y deben analizarse en conjunto con los rasgos materiales de la sociedad. Dicho autor agrega “Más aún: no hay producción de sentido que no este inserta en estructuras materiales”
. El concepto se vuelve polémico al recordar que la representación establece un juego de ausencias y presencias. Es decir, por un lado, indica la ausencia de lo representado, por otro, la presencia del producto nuevo que ejerce la representación
. Trabajar en la cantera que separa lo ausente de lo presente permite aprehender las trampas de la cultura. El mismo García Canclini condimenta su teoría al reflexionar sobre los procesos de hibridación característicos de las sociedades modernas
. Estos resultan procesos sociales en los que las estructuras o prácticas discretas
 -que existían en forma separada- se combinan para generar nuevas estructuras, objetivos y prácticas. Las estrategias teóricas que dicho autor diseña tienen por encargo explicar las escenas culturales desplegadas en ciudades alumbradas por la modernidad. Pensar la conformación de la cultura urbana argentina atravesando por un proceso de hibridación posibilita no sólo analizar los cruces étnicos, ideológicos, sino efectuar un abordaje interdisciplinario en el cual la pedagogía de las prácticas culturales tiene mucho que decir. Carlos Monsiváis define a la cultura Latinoamérica como una amalgama entre lo occidental y los aportes nacionales e iberoamericanas
. Así se puede entender a la cultura como una mezcla de elementos materiales y simbólicos que cada sociedad elabora para elaborar y sostener el arco de solidaridades que los mancomunan. Es Beatriz Sarlo quien insiste en las ideas de miscelánea y mezcla en el momento en que piensa la cultura bonaerense
. Allí donde lo local converge con lo nacional y lo internacional es el sitio donde se gesta la cultura. Los Estados latinoamericanos al tiempo de su nacimiento debieron inventar sus propias tradiciones uniendo los retazos de las diferentes culturas que pululaban por sus territorios. El proceso de invención de tradiciones, memorias, identidades -cuyo fin era enlazar colectivos humanos heterogéneos- cristalizó en objetos minúsculos y cotidianos como las prácticas culinarias, los sabores, el gusto, la música, los héroes, el deporte
.

¿Qué idea de cultura anida en los fondos documentales relevados en el club? Es la pregunta que nos obliga a repensar todas las cosas dichas. Para los miembros que integraron las comisiones directivas desde la fundación hasta 1940 la cultura era entendida en un sentido “unitario”. Esto es, de la mezcla entre el ideario iluminista dieciochesco y el evolucionismo decimonónico la cultura –vista como sinónimo de civilización- es entendida como “ese todo complejo que incluye el conocimiento, las creencias, el arte, la moral, el derecho, las costumbres y cualesquiera otros hábitos y capacidades adquiridos por el hombre en cuanto miembro de la sociedad”
. Con esta definición queda sentado el carácter unitario de la cultura, entendida como ese todo al que hay que acceder. Tomando distancia de las citas teóricas pero cobrando realidad en las prácticas los españoles socios del club fueron motivados por este clima de ideas. Ellos se consideraban los representantes de la cultura o civilización española en Rosario y no escatimaron en dejar fuera y menospreciar a aquellos otros que, ocupando grados inferiores en el “proceso de evolución”, no gozaban de las prácticas culturales selectas.

El Club Español en su contexto
En los primeros días de octubre de 1882, los periódicos de la ciudad de Rosario publicaron una nota suscripta por ocho españoles, que invitaban a otros compatriotas a una reunión a efectuarse en el Teatro Olimpo, con el fin de organizar un centro recreativo y social que los aunara e identificara como residentes españoles.
El 8 de octubre de 1882, se fundó en la ciudad de Rosario el Centro Español. La necesidad de estrechar lazos y el amor al lugar de origen establecieron las condiciones propicias para su instalación. 

A partir de ese momento, se cimentó como un lugar de encuentro y pertenencia de un sector de la colectividad española. Fueron estos los inicios de la vida institucional del denominado, a partir de 1908: Club Español de Rosario. Institución que comenzó a realizar sus actividades en un inmueble alquilado en calle Comercio 348 (hoy Laprida 848) propiedad de la Asociación Española de Socorros Mutuos. El nuevo Centro español en Rosario fue inaugurado el 15 de abril de 1883, “constituyendo la fiesta”, al decir por sus socios, “una importante nota social”.
En mayo de ese mismo año, a siete meses de firmarse el Acta fundacional del Centro y a pocos días de su inauguración oficial, los flamantes socios deciden que la fiesta inaugural “se debía hacer con todo el esplendor posible a fin de que este hecho haga época y dé realce al nombre que lleva el Centro Español…”.
 Será premisa fundamental, para las sucesivas Comisiones Directivas, que las fiestas y reuniones que realice el Club marquen la sociabilidad de la época. Era preciso “efectuar los gastos necesarios para el mayor brillo y lucimiento” de las fiestas para que éstas no fueran sólo el lugar de encuentro de los socios y sus “distinguidas” familias. El Centro Español de Rosario, como premisa, debía destacarse como lugar de reunión de la sociedad rosarina de la época.
Acompañando el florecimiento constructivo de principios de siglo, en 1909 se hizo realidad un objetivo perseguido desde el nacimiento de la institución: el edificio propio. Así, en mayo de ese mismo año se adquirió la propiedad de calle Rioja 1052 donde se construyó la actual sede social. 
Las obras se iniciaron en 1912, según proyecto del arquitecto catalán Francisco Roca y Simó; amigo y discípulo personal de Antonio Gaudí, exponente de la corriente modernista del Art. Nouveau, surgida en Catalunya a fines del siglo XIX. De gran creatividad y audacia impresiona –aún hoy–  la textura de su fachada
.
La obra,  ideada como un gran centro cultural y social, cuenta con cinco niveles: subsuelo, planta baja, dos pisos y terraza. Sus grandes salones están construidos y decorados con materiales importados de distintos lugares del mundo. 
La entrada de la sede social fue pensada como un gran vacío central al que convergen sus salones principales: el Real, el Príncipe, el comedor, la Biblioteca y la Sala de Presidencia. En el eje central, se levanta la escalera de mármol que conduce al primer piso, iluminada a través de una claraboya de hierro rematada con un magnífico vitraux. Las obras escultóricas son del catalán Diego Masana y simbolizan escenas mitológicas, de heráldica, flores, animales y atlantes. Los trabajos en herrería de la puerta de ingreso y la marquesina fueron  hechos en los talleres W. Macfarlene, Escocia, y los vitrales realizados por la empresa rosarina Buxadera y Fornells. 

Las distintas salas fueron habilitándose parcialmente hasta la inauguración definitiva en 1916, con los festejos del Centenario. A partir de ese momento, los actos y celebraciones del Club tenían un escenario acorde y privilegiado que se transformaría en poco tiempo en una obra emblemática y simbólica de la colectividad española y de la ciudad toda. Se sucedieron allí fiestas periódicas, festividades patrióticas y benéficas, charlas, recepciones de hombres públicos.  

El Club Español de Rosario se instituyó desde sus primeros días de vida en una asociación con características propias. Asociación que surgió al interior de una sociedad en transición, profundamente dinámica, diversa, en la que se superponían nuevas y viejas relaciones y desigualdades. 

Modernización del espacio urbano

El Centro Español nace al interior de una sociedad que estaba cambiando, donde la transformación espacial y el crecimiento de su población se hacen notar intensamente. Rosario comienza, entonces, a presentarse como una ciudad moderna. Tres rasgos demarcan, de manera notable, las características de esta “nueva” ciudad: la creciente diversificación de sus actividades económicas, el crecimiento acelerado de su población y la rápida expansión urbanística.

El potencial y real crecimiento de la ciudad puerto derivaba de la unión de su intensa actividad mercantil y de su favorable situación geográfica, factores que la definen como la Chicago argentina o ciudad fenicia. Bases de la estructura económica de una ciudad que apostaba a la comercialización de productos demandados por el mercado mundial, en tanto enclave de la economía agroexportadora argentina. Los cambios se orientaban a la proyección de los recursos de este ámbito portuario, eje de las actividades económicas del Estado argentino, emergiendo como uno de los núcleos ferroviarios principales, a nivel nacional, y gran receptor del flujo inmigratorio.

Hacia la última década del ochocientos, Rosario se convirtió en la segunda ciudad y puerto del país. Como sucedió en otros centros urbanos de la Argentina agroexportadora, nuestra ciudad recibió un vasto número de inmigrantes, llegados entre 1870 y los comienzos de la Primera Guerra Mundial. La población ascendió de 1.736.800 habitantes en 1869 a 7.885.237 en 1914. Rosario multiplicó su población, en el mismo período, nueve veces.  La ciudad crecía bajo el impulso inmigratorio, al comenzar el siglo XX contaba con cien mil habitantes que, al promediar los años treinta, alcanzan el medio millón.

Este salto cuantitativo de la población trae consigo un mosaico de culturas y actividades que ofrecen un catálogo de prácticas y rasgos atribuibles al cosmopolitismo, patrimonio de los valores de diferentes nacionalidades, etnias y religiones.

El vertiginoso crecimiento económico y poblacional fue acompañado por modificaciones en la infraestructura urbana. Un nuevo estilo de vida que caracterizaba a la ciudad, donde brillaban los negocios de exportación, las operaciones inmobiliarias y financieras, foco de aspiraciones de inversiones relacionadas con el comercio. Frente a estos factores, el tejido urbano privilegia las fronteras internas que trazaban las arterias de boulevares y orientaban su ornato. El escenario urbano transita el pasaje a través del cual se desvanece el legado colonial. A la par que el ritmo de la construcción se aceleraba, la ciudad cambiaba su fisonomía: promoviéndose la edificación de establecimientos públicos, parques, pavimentos, la aparición de tranways que constituyen muestras de la transformación. Los paseos en carruajes por el suntuoso boulevard, la arquitectura moderna que destellaba en numerosas mansiones familiares, solares de comerciantes locales en ascenso, forman hitos del tránsito a un mundo moderno, en tanto símbolos del progreso que vienen a levantarse en la grilla urbana rosarina. Asimismo, las inversiones de embellecimiento y modernización en Rosario fueron eje de sucesivas administraciones municipales en este periodo. Inversiones que se concentraban en las áreas centrales y de residencia de los grupos administradores del poder político y económico, para luego proyectarse hacia la periferia en forma deficiente y, a veces, selectiva, en consonancia con esos mismos intereses. 

En la ciudad moderna, crecieron los lugares de esparcimiento y de paseo, generalmente diseñados a imagen y semejanza de los europeos y frecuentados por las clases altas, con costumbres y formas de vida distinguidas. Todo se hace nuevo, las calles, las casas, la sociedad misma. Los espacios públicos también se poblaban de inmigrantes; las plazas y los cafés enmarcan los encuentros y desencuentros que, tras la vida ostentosa, demarcaban el límite social.

1- Asociacionismo y distinción

“Para que una sociedad de la naturaleza de la nuestra llegue a constituirse

en fuerza efectiva desde el punto de vista social es necesario que los socios

concurran a la sede social estrechando vínculos de solidaridad entre sí [...]

aporten sus iniciativas y realicen actos de sociabilidad armónicos”(
En esta ciudad, en este contexto, nace el Club Español. Surge como expresión singular de un proceso amplio y divergente constituido por la formación de un entramado de instituciones asociativas y de comunicación
 que, con gran afluencia, comenzó a desarrollarse durante la segunda mitad del siglo XIX y primeros años del XX en las principales ciudades del país, a la vez que se gestaba y consolidaba un Estado de carácter nacional. 

Estos emergentes, nuevos cúmulos de asociaciones voluntarias, brotaron desde la sociedad civil constituyendo la esfera pública, instancia esencial de mediación con el Estado, dando lugar a la fundación de formas colectivas de acción y expresión. Con objetivos de los más diversos que iban desde la asistencia a enfermos y desvalidos, la participación política, ahorro y apoyo educativo, hasta la organización de actividades sociales, deportivas y recreativas. Surgieron entonces, entidades de beneficencia y ayuda mutua, filantrópicas, profesionales, núcleos políticos, asociaciones de inmigrantes, sociedades de resistencia y gremiales, clubes sociales y culturales, entre otros. Nacen así, en nuestra ciudad, asociaciones como el Jockey Club, la Asociación Española de Socorros Mutuos, Unione e Benevolenza, entre otras.

La mayor parte de ellas, y como resultado de la experiencia de la emigración y el desarraigo, se organizaban por afinidad de origen entre colectividades de inmigrantes. La presencia masiva de emigrados ha sido considerada clave en la expansión de este tipo de actividades. Básicamente por la carencia de vínculos primarios con su lugar de residencia, estos se vieron en la necesidad de desarrollar vínculos de solidaridad. En algunos casos, estos lazos se crearon para paliar dificultades y carencias materiales (como las asociaciones mutuales) y en otros, simplemente, fue la voluntad de reunir un espacio que sirviera de confluencia de la colectividad, la necesidad de tener un ámbito propio que los nucleara.

A partir de la experiencia asociativa previa que, en muchos casos, traían consigo y vinculada, además, a un reforzamiento de las identidades colectivas, distintos grupos de inmigrantes buscaron distinguirse, afianzando muchas veces su nombre social y asumiendo que sus miembros tienen, por definición, más entre sí que los integrantes de otros grupos.

Las identidades colectivas se tejen a partir de procesos sociales e históricos, de expresiones, relatos o narrativas que legitiman formas de vida y establecen referentes para la acción, de voluntad en el tiempo de constituirse, continuarse, representarse y ser percibidos como distintos
. La necesidad y el deseo de conservar características propias de la identidad constituye un factor fundamental al momento de la organización de una institución con las características del Club. En principio, la identidad española, pero no sólo ella. La identidad tiene que ver con el sentido de pertenencia a determinado grupo social y esa identificación con determinada colectividad es una representación que prevalece sobre las demás
. Pero en el caso del Club Español, no basta con hablar de asociacionismo étnico sino, también, de asociacionismo de clase. Porque si bien es una asociación que surge para ligar a los hijos de Iberia, desde el punto de vista de la composición social, lejos de cruzar verticalmente a la sociedad, es una institución surgida para reunir a lo más “selecto y excelso” de la comunidad de Rosario.

Cabe aclarar que, cuando hablamos de asociacionismo nos estamos refiriendo a éste en tanto constructor de identidades amplias, múltiples, transformables en el tiempo, siempre construidas y que invariablemente tienen que ver con el contexto y definición social que, generalmente negativa, establece la calidad de miembro por exclusión. La identidad de un grupo determinado se construye no sólo sobre la base de los elementos comunes que lo aglutinan creando un nosotros particular, sino, fundamentalmente, por oposición a un otro, como distancia relacional.

El Club se constituyó en representante de un sector importante de la sociedad rosarina de la época. Representación que comienza a fundarse cuando un grupo de españoles decide unirse y constituirse como tal. Pero dicha representación se fue construyendo al tiempo que conformaba el grupo al que representaba, creando ese nosotros de apropiación. Los miembros del Club Español, se definen a sí mismos como “el principal centro de la colectividad española en Rosario”, un círculo con características propias, con una forma de pensar y sentirse representantes del sector destacado de la gran masa de inmigrantes que llega a nuestro país, desde mediados del siglo XIX. 

El Club fue proyectándose como lugar de encuentro social distinguido e incluso, ejercicio y base de poder de un estrato de hombres en ascenso. Se trataba de profesionales y comerciantes de la ciudad que pautaban una sociabilidad ostentosa, sofisticada, demarcando su presencia y constituyendo un ethos que se cerraba sobre sí mismos. En esta conformación y en la continuidad de la misma, los dirigentes de la institución cumplieron una labor fundamental de promoción y liderazgo, actuando en contacto directo con sus bases potenciales, relacionándose con los sectores “encumbrados” de la sociedad rosarina. Contribuyendo a crear una trama conectiva que, aunque reconocida por tensiones y lineamientos diversos, hacía posible la actividad concentrada y la definición de relaciones entrecruzadas de solidaridades de clase.

Existía un cierto cuidado compartido por la organización interna de la institución, visualizado en los Estatutos y Reglamentos institucionales donde se establecían los objetivos y las formas de gobierno, deliberación y funcionamiento. Aunque la igualdad de derecho no impedía, por cierto, la cristalización de jerarquías, la conformación de grupos de poder y, frecuentemente, conflictos entre socios que aspiraban a ocupar determinados espacios.

Las asambleas y elecciones cumplían un rol importante en una entidad que suponía reglas de juego democráticas.  Sin embargo, siguiendo a Nancy Fraser
 la igualdad de derecho no impedía por cierto, la cristalización de jerarquías y la constitución de dirigencias y camarillas. Estas instituciones fueron parte de un proceso social más amplio, al que coadyuvaron significativamente, y donde fueron formándose modos regulares de interacción, redes establecidas, fines comunes acordados, normas y valores implícitos, formas de identidad, liderazgos y prestigios aceptados. Esta red de clubes y asociaciones, en los hechos, no fue asequible a cualquiera. Por el contrario era la arena, el lugar de entrenamiento y finalmente la base de poder de un estrato de hombres burgueses que se veían a sí mismos como la “clase universal” y se preparaban para afirmar su aptitud para el gobierno. Así, la elaboración de una cultura de la sociedad civil y de una esfera pública asociada se implicó en el proceso de formación burguesa de clases. 

Fundar un “nosotros”

“Una sola idea nos ha guiado siempre [...] y ha sido el progreso
creciente de nuestra institución y los deseos de que reinara en
los salones del Club la mayor armonía y cultura.”(
Un tema siempre presente, en los registros escritos del club, es la incorporación de nuevos socios. Si nos preguntamos quiénes podían pertenecer y quiénes no, quiénes reunían las condiciones necesarias para formar parte de esta nueva asociación, basta leer los Libros de Actas,  Estatutos y Memorias. Estos constituyen una fuente invalorable para acercarnos a los debates, problemas y cuestiones particulares que se les presentan, día a día, a los socios. 

Desde sus páginas podemos aproximarnos a un tema central y recurrente: las admisiones de nuevos miembros. Tema vital de la institución que encerraba conflictos constantes porque a los pedidos y recomendaciones se sumaban los rechazos. Al respecto podemos leer al presidente del Club, quien, a principios del siglo XX, advierte que se debe “tener especial cuidado en la admisión de nuevos socios, puesto que a él habían llegado recomendaciones de personas de alta representación social y política, a favor de individuos en todos conceptos indignos de pertenecer a ningún Centro social”; o los insistentes pedidos para asociarse que son rechazados por las Comisiones Directivas por tratarse de personas que no reúnen los requisitos necesarios para pertenecer a la asociación. Solo podían integrarse a la vida social del Club aquellos que, luego de una estricta consideración de sus aptitudes, fueran aceptados como socios y, ocasionalmente, los llamados transeúntes, quienes no tenían domicilio en la ciudad y se les otorgaba un permiso para integrarse a la vida social. 

Desde sus inicios, el Club Español de Rosario fue constituyéndose en uno de los centros de sociabilidad más prestigiosos de la época, convirtiéndose en una institución con notable brillo social, a la que acudía la gente distinguida de la sociedad rosarina.

Desde sus órganos de dirección surgían las iniciativas, reuniones de Comisiones Directivas y Asambleas Generales que enmarcan una manera propia de existencia del hombre moderno, convocatoria de numerosas personas a las cuales su buena posición y género de vida, les permite consagrar su tiempo de ocio a los agrados de una sociedad honorable. Espacio que denota una realidad históricamente situada y fechada. Las propiedades de su posición social expresan que este grupo poseía una distinción, en tanto calidad determinada de un porte de ciertos modales que los diferencia y distancia del resto de la sociedad. 

Una práctica honorable para los varones de la época, en las Actas se instituye un modo de vestir y comportarse en los ámbitos sociales del Club, que incorpora en caso contrario, la sanción disciplinaria de prohibir la entrada a la comunidad societaria. 

Los problemas que se originan, relacionados con las formas que deben guardarse en la sede de la institución, son recurrentes. En el día a día, en las relaciones al interior, surgen conflictos que ocupan un lugar central en la agenda de problemas de las distintas  Comisiones Directivas. 
Una y otra vez vemos cómo se trata el tema de las formas que deben guardar los socios. Ante las reiteradas faltas de parte de algunos de ellos y  “...con el fin de obviar excesos, la Comisión Directiva acordó por mayoría suspender en el acto a todo y cualquier socio que no observara en el club la corrección de formas que corresponde observar a toda persona culta en sus relaciones con los demás.” 
 Formas que reglamentaban las buenas maneras de expresarse y de vestir de los socios y que frecuentemente son temas de conflicto. 

Los incidentes pueden surgir porque un socio pronuncia “palabras injuriosas” hacia otro o hacia algún miembro de la Comisión Directiva. Incluso el hecho de no cumplir con el “traje completo” o vestir en “mangas de camisa” son conflictos insalvables ya que “en los locales del centro” no estaba permitido “estar así vestido”. En otros casos, simplemente, los problemas se originan por lo que llaman: “faltas de sociabilidad en el salón de recreos”.  Faltas que podían significar, para el socio que las cometiera, un conjunto de sanciones que incluían “notas de apercibimiento” pasando por suspensiones hasta la expulsión definitiva de quien incurriera en dicha infracción. Un esquema de percepción y de gusto que se convierte en clasificatorio, en signo de oposición a la simpleza, reforzando el control normativo sobre los socios.

2- La distinción en las prácticas
“Por el valor de las creaciones españolas en Rosario, por la suntuosidad 
del Club Español de Rosario apreciarán los rosarinos la obra de los 
españoles en América.” 

Ramiro de Maeztuk, julio de 1929(
En sus salones no faltaron, desde entonces, ocasiones para reunir voluntades y celebrar banquetes, ceremonias, actos, conferencias que se organizaban para estos fines. Las reuniones daban lugar a la asistencia de una nutrida concurrencia que, muchas veces, trascendía el espacio institucional  y ganaba las calles de la ciudad. 

Dentro de todas estas actividades hay una que aparece como la más significativa, cuya organización desvelaba periódicamente a las autoridades y a los concurrentes, nos estamos refiriendo a las recepciones o “bailes de gala”. Esta actividad era considerada el “centro de la vida social del Club”, dando lugar, la mayoría de las veces, a onerosas erogaciones de dinero.

La entidad participaba regular y activamente de los actos y eventos públicos que tenían lugar en la ciudad, con frecuencia ubicándose entre las entidades promotoras y organizadoras, como es el caso de los actos por el Día de la Raza, sucesos de confraternidad hispano–italiana realizados en los primeros años de su desarrollo institucional.
 Al punto que Alfredo Rouillón, miembro del Club y presidente de la Liga Patriótica de Rosario, exalta en su discurso que “los lazos de unión de los concurrentes al festejo del Día de la Raza tenían como hecho trascendente el 12 de octubre de 1492, somos ramas de un mismo tronco, hermanos en la sangre, en el idioma, en el sentir honrado y hondo, en el ideal altísimo... un pueblo con tales atributos podía ser elegido para fundar la civilización de un nuevo mundo... y ahora como ciudadano, nativo del Rosario, base actual de riqueza y de nuestro brillante engrandecimiento.”

Las reuniones y otras actividades eran anunciadas en los diarios, que informaban además sobre elecciones internas, cambios en las Comisiones Directivas y otros asuntos societarios. Esta presencia se evidencia en distintas publicaciones de la ciudad tales como el diario La Capital y La Prensa, que daban cuenta de las diversas acciones que se desarrollaban.  Los eventos sociales se anunciaban en carteles impresos en la Biblioteca de la institución y también, se difundían de boca en boca entre los socios. 

Los participantes estaban así “encuadrados institucionalmente”, y fueron conformando, a lo largo de décadas, un elenco relativamente acotado y estable, cuyos nombres se repiten en las crónicas de la actividad pública de la época. Algunos de ellos, actuaban en la vida política e intelectual, local y nacional, otros eran importantes comerciantes, en muchos casos provenientes de distintos niveles generacionales pero, en conjunto, todos estos personajes mantenían estrechos vínculos entre sí. De esta manera se establecieron relaciones estrechas con figuras del ambiente político e intelectual de Rosario y de Buenos Aires que trascendían a la colectividad.  Personajes como Juan Álvarez, Claudio Sánchez Albornoz, entre otros, aparecían involucrados en distintas iniciativas y reuniones. Participaron en veladas literarias o como invitados: Fenelón Suviría, Francisco Carlés, Ovidio Lagos, Eudoro Díaz, Ignacio Firmat, Ciro Echezortu, Felix Alonso.  Aparecen, además, invitados que gozaban de mucho prestigio en la época como Estanislao Zeballos, Bartolomé Mitre y Vedia, Manuel Lugones, el Dr. Centeno que asisten a las festividades organizadas. Sin olvidar, por último, personajes que dejaron su marca en el Libro de Oro de la institución como Federico García Lorca y Miguel de Molina, entre muchos otros. 
   

La sociabilidad del Club Español, puede diferenciarse claramente en dos ámbitos de encuentro: por un lado, el encuentro masculino del juego de naipes; por otro lado, el encuentro familiar, ámbito privilegiado de la gala de las festividades urbanas.

El juego de naipes constituyó la principal entrada monetaria del Club Español, era uno de los pilares de su subsistencia. En mayo de 1910, las arcas del Club eran cubiertas en un 90% por “ingresos provenientes de impuestos de recreos, venta de naipes” que ascendían a los $ 92.500, y lo “recaudado por cuotas societales” cubría tan solo $8.400, casi un 9%. Muestra de la importancia que había cobrado el juego en la ciudad rosarina, un mundo de las apuestas que concentraba a aquellos que desearan invertir en capitales, una de las urbes comerciales, cosmopolita del proceso de modernización que dio apertura a las colectividades de inmigrantes.
 

En paralelo, los gastos se destinaban a aquél otro tipo de sociabilidad, familiar y burguesa, ostentosa, ansiosa de demostrar su fachada en un ambiente de gala festivo. El 50% de los egresos estaba formado por el denominado “gastos de fiestas”. En los dorados años de principios del siglo XX, nombradas eran las galas del Club Español, lugar de encuentro y exhibición, un ámbito de sociabilidad pública cerrada para un círculo de asistentes representados por las principales familias de comerciantes rosarinos. Las fiestas eran numerosas, las visitas de figuras públicas ilustres tenían su trascendencia para la fama de sus celebraciones, puede leerse en la Memoria de Comisión Directiva  de 1910 que “se agasajó con la sinceridad y modestia que podíamos hacerlo, dando en su honor un recibo al que concurristeis la mayoría de vosotros y también un núcleo tan selecto como distinguido de conocidas personas”. 

Los valores de la buena sociedad aquellos que tenían que ver con el honor y la sinceridad venían a ser patrimonio de un círculo aprobado, que se distanciaba del resto de la colectividad. Era el ámbito donde se marcaba el contorno, se delineaba la frontera de la pertenencia, se salía al ruedo a probarla, mediante la práctica de una sociedad ilustre y distinguida. 

Este espacio de reuniones de galas familiares se tornó un ámbito tan notorio, que el Club pasó a constituirse en una de las instituciones encargadas de las galas urbanas, de las fiestas eminentemente políticas, donde la ciudad se vestía de ostentación. Una de las máscaras de la modernidad que encierra las buenas maneras de la urbanidad, eran las celebraciones del Club. Tanto la citada Fiesta del Centenario de 1910 como las reuniones del Congreso Nacional de Comercio de 1911, tuvieron la hospitalidad de la institución, ofreciendo el “gran baile de gala”, caracterizado por la “concurrencia y simpatía, digno de figurar en el programa de festejos, por el éxito y brillantez de esta fiesta de una concurrencia notable, de distinguidas familias argentinas, españolas y de otras colectividades”. 

Aunque el encuentro centraba y nucleaba a la “nueva colonia española”, la trascendía, en la unión con otras naciones, un “compromiso de honor con el pueblo Argentino” que los recibía nuevamente, en tanto representantes de la patria española en sus gratas reuniones sociales.  

En ellas se instauraba el ser de unión español, “nos reunimos para celebrar y ensalzar a la madre patria, que derramó su sangre generosa por toda su vasta extensión, un día donde acompañan los otros aquellos que no tienen sangre española, pero que, venidos de todas las tierras civilizadas del mundo, han plantado su tienda en esta querida patria, que es hija de España, que la conquistó y civilizó para la Humanidad”. 

La gala en su máxima expresión: octubre mes de encuentros, raza, hispanidad y aniversarios
.

En el calendario sociocultural que anualmente el Club Español ofrecía y ofrece a sus asociados en particular y a la ciudad de Rosario en general, el mes de octubre despunta con destellos de singularidad, distinción y gala. Octubre se destaca por su perfil bifronte:

· Por un lado, significa el aniversario de la fundación (octubre de 1882). 

· Por otro, indica el Día de la Raza, fecha alusiva de la “epopeya gloriosa” protagonizada por el pueblo Español al descubrir América. 

Sendos motivos encierran la densidad que explica la importancia de octubre, mes de la conmemoración de los dos grandes acontecimientos que alumbraron la existencia del club. 

Según lo indican las páginas de la Memoria del año 1919, a partir de 1918, promovido por un Decreto del Presidente de la Nación en ejercicio Hipólito Yrigoyen, se designó feriado nacional al día 12 de octubre. Por entonces el Club contaba con 36 años de vida abocados a mantener los valores hispánicos de los españoles en Rosario y su zona de influencia. La transmisión de la cultura hispánica era el cometido del Club, cultura por cuyas arterias desfilaban los “distinguidos, ilustrados, notables, y afamados” personajes de la sociedad urbana rosarina. Ciertamente, desde sus inicios hasta fines de los 40 los eventos del mes de octubre eran evocados bajo la consigna “día de la raza”, poniendo mayor hincapié en un encuentro donde primaba lo europeo. El afamado banquete de confraternidad por los años ‘20 y ‘30 aunaba a españoles e italianos. 

Los designios de las diferentes Comisiones Directivas desplegaron en  octubre coloridas notas de atención y singularidad. Precisamente, desde 1918 al despuntar en el calendario el mes de los aniversarios el Club “se vestía de excelencia” para conmemorar los eventos: el ocho de octubre la fundación del club, el doce de octubre el Día de la Raza. No obstante, no todos los octubres vividos fueron abordados con la misma intensidad. De esta suerte, las memorias informan sobre momentos en los que se puntualizó en el aniversario de la institución, otros, en que se festejó fundamentalmente el encuentro/descubrimiento de América, e incluso otros años en los que el mes pasó casi inadvertido, a la sombra de situaciones socioeconómicas complejas que hacían temblar la estabilidad económica del club. “Las instituciones son parte activa de la sociedad” esta es una consigna que las administraciones del club supieron aprender a través de los ejercicios contables y festivos. Empero, el Club Español se mantuvo en diálogo con el clima societal de dos geografías particulares: Argentina y España. De este modo, el calendario de fiestas y conmemoraciones se mantuvo en diálogo con los avatares vivenciados en ambos países. 

Promediando el siglo XX, el mes de octubre va a emparentarse con el concepto de hispanidad. Voz cargada de sentido verbal y práctico tanto por las diferentes Comisiones Directivas, como por ilustres intelectuales locales y españoles que pasaron por estas latitudes disertando sus pensamientos y teorías. Entre los peninsulares las memorias destacan a Mario Amadeo, Menéndez Y Pelayo, Ramiro de  Maeztuc, Ganivet, y otros. 

La hispanidad viene a constituir una expresión que alude sobre la síntesis cultural que anima a una región suprageográfica. Es decir, aquellas sociedades que rescatan los valores y las tradiciones hispánicas alumbradas en los tiempos del descubrimiento de América. Los principales componentes de este particular modo de sentir son: la religión católica, el idioma castellano, la historia de España, y las enseñanzas de Cervantes y su ilustre personaje Don Quijote. Los principios de la hispanidad cristalizaron entre los concurrentes y directivos del club para sostener y enriquecer la exquisita mixtura entre lo nuevo y lo viejo. 
En los salones del Club, se unían las herencias de la civilización occidental, la cultura e historia griega y romana que había tomado sede en la península ibérica, que renacía en América. Un renacimiento de la colonia, de las virtudes del “estado religioso de la guerra contra los moros, cruzada de la Cruz contra el Islam, del estandarte de los Reyes Católicos”. Tras el renacimiento, el iluminismo, porque España “superándose a sí misma, no trepidó en lanzarse a la colosal aventura, para iluminar esas oscuras regiones con la inmensa luz del Evangelio”. América venía a levantarse en una esperanza de la humanidad del ser español, tributario de la vieja Europa.  
A modo de epílogo

Como señalamos en un comienzo, nuestro trabajo se encuadra dentro de un proyecto más general: la recuperación del Archivo del Club Español de Rosario y su historización sobre diversos nudos problemáticos. El acercamiento de nuestra mirada histórica con las fuentes documentales, fue definiendo como ejes problemáticos de abordaje: las marcas culturales de la distinción y el asociacionismo, puntas fértiles que de ninguna manera cierran el trabajo sino que esbozan una serie de problemas que continuarán enriqueciéndose en adelante: las características particulares de la burguesía rosarina, redes de sociabilidad, la hispanidad, una lectura desde el género, entre otros.

Al relevar las prácticas culturales que la habitaron entendemos que esta institución se constituyó como uno de los ámbitos pioneros del asociacionismo en Rosario, centrada en la constitución de un círculo burgués de reunión societal y festivo que legitimaba su pertenencia, como lugar de autoreconocimiento y legitimación

Como hemos analizado previamente, el brillo que alcanzaron los solemnes actos” forjaron las ceremonias políticas de la urbe, las visitas de figuras públicas tenían su espacio en el Club, desde la presencia de gobernadores y presidentes argentinos hasta representaciones internacionales eran recibidos por importante  concurrencia, sus recintos constituían el lugar de entonación de sus discursos delante de un público ansioso de percibir la entonación política, un ámbito de juego, no ya de naipes, sino de poder. Un lugar de debate político en las salas privadas del Club. 
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